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“...¡el aventurero 
volvió a su pueblo 
donde fue acogido 
como un héroe!”

¡fin!

¡Guau! 
¡Narras muy 
bien, Timo!

¿Dónde están 
los demás?

Se han ido a 
jugar antes de 

que el caballero 
se peleara con 

el dragón... 
¡Se han perdido 
la mejor parte!

“Y así fue cómo tras cabalgar por las tierras inhóspitas y vencer 
al demonio que oprimía a la gente de las llanuras...”



Siempre 
hacen lo 
mismo... 

No saben 
apreciar lo 

bueno.

Dicen que los 
cuentos son 
para bebés.

claro, Porque perseguir 
a los perros y subirse a 
los árboles es una gran 

aventura, ¿no?

Dicen que presumes 
con tus libros, pero que 
eres un chulo y que no 

sabes hacer nada.

¡me da igual lo que 
digan! ¡Sé hacer muchas 

cosas! Es solo que...

Es solo que aquí no 
hay nada que hacer.

¡Es bonito lo que dices! 
No lo entiendo del todo, 

pero es bonito.

Estar encerrado en este valle... me pone triste. Estoy harto de jugar. ¡Yo quiero vivir 
cosas emocionantes! Pero por ahora solo puedo hacerlo a través de los libros...
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Je, je. Ya 
lo entenderás 
con el tiempo, 

Peco.

¡Eh, hablando 
de libros, mis padres 
me tienen que dar 
uno nuevo hoy!

Oye,
¿me lo leerás 

mañana?

¡prometido! ¡¡Mamá!! 
¡¡Papá!!

¡Vamos, decidme! ¿Qué 
libro me habéis traído?

Timo... tenemos 
que hablar.
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Hijo mío... tu madre y yo hemos buscado 
en las bibliotecas de todos los vecinos, 
hemos pedido a todos los aldeanos que 

rebuscaran en sus baúles y desvanes...
pero se acabó...

No hay ni un solo 
libro en la aldea que 

no hayas leído ya.

¡¡Timo, vuelve!! 
¡¡Encontraremos 
una solución!!

¡Aquí está la 
solución!

¡Me voy 
a la 

aventura!

Pero... ¿de qué estás 
hablando?

Me dijisteis que leer era 
importante. ¡Que si me leía todos 

los libros de la aldea me 
convertiría en un hombre listo 

para descubrir el mundo!

Y te has convertido 
en un jovencito que sabe 

más cosas que muchos 
adultos. ¡Estamos 
orgullosos de ti!
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Pero el hijo que tenemos frente 
a nosotros sigue siendo un niño, 

todavía no es un hombre.

¡Hace meses que 
hice la mochila! 
¡Llevo todo lo 
que hace falta! 
Estoy... estoy 
preparado. 

¡Lo sé!

Timo... tu padre 
tiene razón. 

Eres demasiado 
pequeño para 
que dejemos 
que te vayas.

Eres un chico inteligente. 
Estoy seguro de que puedes 

entenderlo, hijo mío.

Lo entiendo, papá.
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De hecho, al principio no lo entendí bien. Estaba 
muy decepcionado. ¿Mis padres me habían mentido?

Pero fui un poco tonto al pensar que dejarían 
marchar a su único hijo tan fácilmente.

Solo me quieren proteger. 
Tenerme cerca de ellos, 

a buen recaudo...

En esta pequeña aldea, 
en esta casita... en mi 
pequeña habitación.

No ven que aquí 
me ahogo.

Esta no es la vida 
que quiero tener.

Qué más da si los otros niños 
dicen que soy un chulo.

Algunos lo entenderán.
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Igual que mis padres me perdonarán. No me he despedido de ellos.

Lo que me espera al otro lado de este bosque me convertirá 
en un héroe. ¡Y volveré con una tonelada de historias para 

contarles! ¡Para tenerles ocupados inviernos enteros!

Y quizá vuelva con un par de cicatrices. 
¡Pareceré un valiente de campeonato, je je!

Nota: primero tengo que salir de esta arboleda...

Creo que me 
he perdido...

Por otro lado, será mejor que deje de 
hablar solo en mi cabeza, ¡o me volveré 

majareta antes de volver!


